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Primer día después de Semana Santa (para algunos Lunes, 21 de abril de 2014)
1.- Comentario

Buenos días a todos. Comenzamos esta nueva etapa del curso y lo hacemos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Terminamos nuestras vacaciones de Semana Santa. Seguro que para muchos de vosotros han sido un tiempo de descanso, de hacer otro tipo de actividades, de estar con los amigos, de desconectar…

Desconectar: ¿Cuántos de vosotros habéis desconectado este tiempo?

Pues bien, para muchas personas, además de tiempo de amigos, de descanso, de playa o nieve… ha sido un tiempo de conectarse. No de desconectar, sino todo lo contrario. Tiempo de coger fuerzas, de replantearme lo que vivo y lo que no, de resituarme o de centrarme. Tiempo de conectar.

Esto es lo que intentamos en Semana Santa los cristianos y, para ello, nos centramos en quien da sentido a nuestras vidas. Intentamos conectarnos a Jesús porque Él nos da vida.

Me gustaría desarrollar con vosotros esta idea a lo largo de los próximos días, pero antes os propongo que penséis unos minutos en lo siguiente:

En este mundo todo está conectado. Todos estamos conectados, pero no de igual forma. A unas personas me conecto con lazos muy fuertes y a otras no. Unas experiencias las vivo y busco con mucha intensidad, y otras no. No da igual a lo que yo me conecte. No da igual. Porque, normalmente, cuando me conecto a una cosa con mucha intensidad, me desconecto o descuido otras. Y aquello a lo que me conecto con intensidad cambia mi vida. Aunque a veces, conectarme a una u otra cosa pasa por una decisión, por un instante que puede parecer no importante en mi vida.

Te invito a que te pares un momento y pienses: ¿A qué estás conectado tú? ¿A qué te gustaría estar conectado?

2.- Recurso
https://www.youtube.com/watch?v=5O8loLVCHhw
https://www.youtube.com/watch?v=rI7IODgiSh4


En el primer vídeo podemos ver que todo está conectado, todo tiene relación, aunque la forma de conectarse unas cosas con otras no es la misma. A algunas nos conectamos directamente y a otras a través de intermediarios. Al final vemos que la persona está conectada, fundamentalmente, a dos cosas: otras personas y el cielo (Dios).

En el segundo vídeo se podría sugerir que cuando me conecto mucho a unas cosas puedo descuidar otras.
3.- Lectura
[18] Mientras caminaba junto al lago de Galilea, vio a dos hermanos --Simón, llamado Pedro, y Andrés, su hermano-- que estaban echando una red al lago, pues eran pescadores. [19] Les dijo: ---Veníos conmigo y os haré pescadores de hombres. [20] De inmediato dejando las redes le siguieron. [21] Un trecho más adelante vio a otros dos hermanos --Santiago de Zebedeo y Juan, su hermano-- en la barca con su padre Zebedeo, arreglando las redes. Los llamó, [22] y ellos inmediatamente, dejando la barca y a su padre, le siguieron. 
(Mt 4,18-22)

(A veces son pequeñas decisiones las que hacen que me conecte a una cosa u otra, pero aquello a lo que me conecto cambia mi vida)
4.- Oración
Señor:
Aquí estoy, delante de ti,

Para ponerme en tus manos.
Te presento la nueva etapa del curso que comienzo.

Te pido que me ayudes a distinguir lo que me ayuda en mi caminar, en mis estudios, en mi vida,

De lo que me distrae o dificulta.

Dame fuerzas para renunciar a lo que me hace menos persona 

Y conectarme a todo lo que hace que mi vida sea mejor.
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Segundo día después de Semana Santa (para algunos Martes, 22 de abril de 2014)
1.- Comentario

Buenos días a todos. 

Se nos regala un nuevo día. Vamos a empezarlo con buen pie, poniéndolo en manos de Dios. Y por eso decimos: en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Imagino que te acuerdas de los buenos días de ayer. Acabábamos con un par de preguntas: ¿A qué estás conectado tú? ¿A qué te gustaría estar conectado?

Y hoy añado otra: ¿A qué merece la pena conectarse? Porque puedo estar conectado o querer conectarme a algo que no merezca la pena.

Si todos respondiésemos estas preguntas las respuestas serían muy distintas. Pero, probablemente, estaríamos de acuerdo en algunas cosas:

Conéctate a las mejores personas de tu entorno. Conéctate al progreso. Conéctate al trabajo, al esfuerzo, a la búsqueda de tu éxito personal. Conéctate a tener más dinero, a vivir desahogadamente, a ser poderoso, a un buen coche, una segunda vivienda, a unas vacaciones en la playa o en el extranjero… Conéctate a aprender idiomas, a sobresalir de entre tus compañeros, a ser deseado por las empresas. Conéctate a una chica o chico guapo que se conecte a lo mismo que tú… Y podríamos continuar la lista. ¿Quién no desea conectarse a todas estas cosas?
Esta semana pasada, Semana Santa, semana de Pascua, los cristianos hemos celebrado algo sensiblemente distinto. Os invito a escuchar este texto del evangelio que nos muestra a qué nos invita Dios a conectarnos:

(Leemos el texto Jn 13,1-15)
Cuando Juan, el evangelista, tuvo que contar el resumen de lo que Jesús había hecho en este mundo y a qué nos invitaba (la propuesta que nos hacía) lo hizo de esta forma.

Jesús sabía que se acercaba su hora. Desde niño se había atrevido a vivir de una forma que le traía problemas. Y sabía que ese atrevimiento molestaba a la gente. Sabía que a lo único que merecía la pena conectarse era al Amor. Y por eso el texto dice que “habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo”. ¿Qué mayor signo de amor que entregar todo lo que eres, lo que has descubierto en tu vida, lo que reconoces como único y verdadero?
Y Jesús, en un gesto de servicio, les lavó los pies. Nos los lava a todos. No habla de progreso ni de dinero, de poder ni bienestar. Habla de servicio y Amor. Conéctate al amor, a entregarte a los demás por amor, a hacer lo que otros no quieren.
Este mensaje hoy nos resulta escandaloso. Lo mismo pasó a los que lo escucharon de boca de Jesús, y por eso le mataron. Pero Jesús se atrevió. Se atrevió a vivirlo Él y se atrevió a contárnoslo a nosotros. ¿Te atreves tú a intentarlo?

Esto es lo que proponemos para hoy: que lo que guíe tu actuar, tus decisiones, a lo que dedicas tu tiempo y a lo que no, sea el amor a los que te rodean. Inténtalo y mañana nos cuentas.
2.- Recurso
https://www.youtube.com/watch?v=6j2F54FS2CU (escena del Lavatorio de los pies de La Pasión de Cristo)

https://www.youtube.com/watch?v=WReYE5t05dY (escena del Lavatorio de los pies y última cena de La Pasión de Cristo)

3.- Lectura
[1] Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que llegaba la hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. [2] Durante la cena, cuando el Diablo había sugerido a Judas Iscariote que lo entregara, [3] sabiendo que todo lo había puesto el Padre en sus manos, que había salido de Dios y volvía a Dios, [4] se levantó de la mesa, se quitó el manto, y tomando una toalla, se ciñó. [5] Después echó agua en una jofaina y se puso a lavarles los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla que llevaba ceñida. [6] Llegó, pues, a Simón Pedro, el cual le dijo: ---Señor, ¿tú me lavas los pies? [7] Jesús respondió: ---Lo que yo hago no lo entiendes ahora, más tarde lo entenderás. [8] Replicó Pedro: ---No me lavarás los pies jamás. Le respondió Jesús: ---Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo.[9] Le dijo Simón Pedro: ---Señor, si es así, no sólo los pies, sino las manos y la cabeza. [10] Le respondió Jesús: ---El que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, pues el resto está limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos. [11] --conocía al que lo iba a entregar y por eso dijo que no todos estaban limpios--. [12] Cuando les hubo lavado los pies, se puso el manto, se reclinó y dijo: ---¿Entendéis lo que os he hecho? [13] Vosotros me llamáis maestro y señor, y decís bien. [14] Pues si yo, que soy maestro y señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros mutuamente los pies. [15] Os he dado ejemplo para que hagáis lo mismo que yo he hecho.  

(Jn 13,1-15)

4.- Oración
Padre Nuestro (proponemos rezar con el Padre Nuestro, oración en la que me reconozco hijo de Dios y hermano de los hombres, como inicio de este día en el que voy a intentar comportarme como hermano de quienes me rodean)
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Tercer día después de Semana Santa (para algunos Miércoles, 23 de abril de 2014)

1.- Comentario

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Buenos días a todos. 

Ayer Jesús nos proponía conectarnos al Amor. Es una propuesta que nos genera conflicto porque muchas veces, en lo concreto de nuestra existencia, preferimos muchas otras cosas antes que ese Amor. Poder, dinero, reconocimiento, éxito… nos seducen mucho más que el Amor.

Y, cuando tenemos que elegir, dudamos. Dudamos de que el Amor sea lo más importante y acabamos eligiendo lo demás.

Esto mismo le pasó a Jesús. Ayer decíamos que Jesús se atrevió a vivir amando, pero eso no quiere decir que no tuviese dudas. Las dudas que tuvo las recogieron sus amigos en los evangelios.
(Se puede leer el texto Mt 4, 1-11 o narrarlo a los alumnos. Esta narración contaría las tres tentaciones y las respuestas que da Jesús. Puesto que las lecturas propuestas a lo largo de esta semana son largas, habrá que intentar guardar un cierto equilibrio para que los alumnos no se cansen)
El texto nos presenta a un Jesús humano, que siente la tentación igual que cada uno de nosotros. Tentaciones que se presentan como caminos de aparente felicidad, pero que a la hora de la verdad no los son. Y las tentaciones que tuvo Jesús son las mismas que tenemos también los hombres de hoy.

Primera tentación: Que estas piedras se conviertan en panes. A veces pensamos que el tener más cosas es lo que nos va a hacer felices. Es la tentación del tener.
Segunda tentación: Tírate abajo porque Dios cuidará de ti y no te pasará nada. Es la tentación de no implicarme en mi vida, de dejar que venga lo que tiene que venir sin ser yo el que busca y arriesga. Es la tentación de justificarlo todo desde la figura de Dios.
Tercera tentación: Todo esto te daré. Es la tentación del poder y de conseguirlo de cualquier forma: la corrupción, el chanculleo, las mentiras, las trampas. Es la tentación de los caminos fáciles.
La respuesta de Jesús es clara: No es lo que tienes, sino lo que eres, lo que te hace feliz. No es el poder sino vivir sirviendo y ayudando a los demás lo que te hace feliz. Y no es el acaparar, ni el aparentar lo que te va a hacer feliz sino compartir lo que eres. SER, SERVIR y COMPARTIR.
Jesús se atrevió y eso le costó la vida.
Te invitamos a que reflexiones hoy sobre las tentaciones que tienes tú. ¿Qué haces para vencerlas? ¿En qué o en quién te apoyas?

2.- Recurso
3.- Lectura
[1] Entonces Jesús, movido por el Espíritu, se retiró al desierto para ser tentado por el Diablo. [2] Guardó un ayuno de cuarenta días con sus noches y al final sintió hambre. [3] Se acercó el Tentador y le dijo: ---Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan. [4] Él contestó: ---Está escrito: No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. [5] Luego el Diablo se lo llevó a la Ciudad Santa, lo colocó en el alero del templo [6] y le dijo: ---Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, pues está escrito: Ha dado órdenes a sus ángeles acerca de ti; te llevarán en sus palmas para que tu pie no tropiece en la piedra. [7] Jesús respondió: ---También está escrito: No pondrás a prueba al Señor, tu Dios. [8] De nuevo se lo llevó el Diablo a una montaña altísima y le mostró todos los reinos del mundo en su esplendor, [9] y le dijo: ---Todo esto te lo daré si postrado me rindes homenaje. [10] Entonces Jesús le replicó: ---¡Aléjate, Satanás! Que está escrito: Al Señor tu Dios adorarás, a él sólo darás culto. [11] Al punto lo dejó el Diablo y unos ángeles vinieron a servirle.   

(Mt 4,1-11)

4.- Oración
Una ves más vienes a traerme la salvación.
Tú quieres que viva una existencia plena,

que no me estacione en las caídas,

que me levante siempre y siga andando.

Aquí me tienes hoy, deseoso de estrenar día,

como el niño que comienza página en blanco,

pero que no quiere escribirla sólo,

porque quiere que esté el maestro al aldo.

Así quiero vivir contigo, Señor,

siendo tú mi maestro, mi compañero,

mi amigo, y el que saca lo mejor de mí,

una especie de padre y de tutor. Gracias Señor.
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Cuarto día después de Semana Santa (para algunos Jueves, 24 de abril de 2014)

1.- Comentario

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Buenos días a todos. 

Hay veces que las dificultades que se nos presentan son tan grandes que nos creemos incapaces de vencerlas. Hay veces que el desánimo, la pereza o la tristeza hacen que dudemos de nuestros planteamientos anteriores, llenos de atrevimiento, de buenas intenciones, de vida, de generosidad y entrega. Hay veces en nuestra vida en que sentimos que no tenemos fuerzas para seguir caminando y estaríamos dispuestos a dejarnos llevar.
En el primer trimestre de este curso te invitamos a subirte a la cuerda. ATRÉVETE, decíamos. Y Jesús, con su vida, nos dijo que la cuerda que realmente merece la pena, la que nos hace plenamente felices, es la cuerda del Ser, Servir y Compartir. Pero, ¿qué pasa cuando ya no quedan fuerzas? O, ¿qué pasa cuando, aun quedando fuerzas, no lo vemos claro? 
Esto mismo le pasó a Jesús. Tuvo momentos de tentación, en los que no lo vio claro. Probablemente el peor momento fue cuando ya sabía que lo iban a matar y se fue con sus amigos a un lugar retirado. Cuando lo vio todo oscuro sintió la necesidad de retirarse y recordar lo que para Él era fundamental. Necesitaba ponerse en contacto con lo que le daba fuerzas y por eso se retiró a rezar. Se vio solo (hasta sus amigos le dejaron solo quedándose dormidos en aquél momento). Se vio sin fuerzas y deseaba que aquello no le pasase a Él. ¿Qué hizo entonces? CONFIAR. Confió en Dios, su padre, y puso en sus manos su vida y su futuro. No era fácil confiar en aquél momento, pero Jesús pudo hacerlo por el tipo de relación que tenía con Dios. Para Él Dios era un Padre bueno. Alguien cercano, que le quería y cuidaba. Alguien en quien confiar. 
¿Quién es Dios para ti? ¿Qué tipo de relación tienes tú con Dios?

2.- Recurso
https://www.youtube.com/watch?v=UZo0DXPKIbg (Oración en el Huerto de los Olivos) 

3.- Lectura
[32] Llegados al lugar llamado Getsemaní, dijo a sus discípulos: ---Sentaos aquí mientras yo voy a orar. [33] Tomó con él a Pedro, Santiago y Juan y empezó a sentir tristeza y angustia. [34] Entonces les dijo: ---Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad. [35] Y adelantándose un poco, caía en tierra y suplicaba que, a ser posible, pasara de él aquella hora. [36] Y decía: ---Abba, Padre, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa. Pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres tú.    

(Mc 14,32-36)

4.- Oración
En tu poder
y en tu bondad, Señor,
fundo mi vida;
en ellos espero confiando como niño.

Madre Admirable,
en ti y en tu Hijo
en toda circunstancia
creo y confío
ciegamente.
(Se trata de una oración de confianza. Para aquellos que utilicen estos buenos días el día 24 de abril, se puede hacer una referencia a María. La segunda parte de la oración es explícitamente mariana)
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Quinto día después de Semana Santa (para algunos Viernes, 25 de abril de 2014)

1.- Comentario

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Buenos días a todos. 

El momento más importante de la Semana Santa es el sábado por la noche y el domingo.

Jesús vivió de una determinada forma y su forma de vivir le trajo muchas complicaciones. Las dificultades le llevaron a la duda, y tuvo la tentación de no continuar con el camino que había comenzado. Pero decidió confiar y poner su vida en manos de Dios, al que reconocía como Padre.

Todos sabemos que a Jesús le crucificaron. Murió de forma violenta porque la forma en que estaba viviendo molestaba a la gente de su tiempo. Y, como les molestaba, le mataron. 

Sus amigos se pensaron que al morir Jesús acababa todo. Algunos se encerraron por miedo. Otros volvieron a sus casas. No se habían enterado de que la propuesta que Jesús les había hecho durante el tiempo en que habían estado juntos era una propuesta que llevaba a la vida. Y algo que llevaba a la vida, que construía vida, no podía acabar en muerte, aunque pareciese que así era.
La resurrección de Jesús significa eso. Dios da la razón a Jesús. Nos dice que la propuesta de Jesús es válida, que la vida puede más que la muerte, aunque a veces parezca lo contrario. Nos dice que la justicia se acabará imponiendo a la injusticia, la solidaridad a la insolidaridad, el amor al odio. Porque el amor puede más que el odio.

Seguro que muchos de vosotros habéis experimentado esto. Seguro que hay alguien entre vosotros que ha perdido a un padre, a un amigo o a alguien cercano y, sin embargo, siente que esa persona sigue muy cerca de él, que sigue viva, que no ha desaparecido aunque ya no la pueda ver o tocar. Seguro que hay alguien entre vosotros que ha continuado amando a alguien con quien las cosas no eran fáciles y ha podido experimentar que ese amor ha cambiado la relación.
Esto es lo que celebramos el sábado por la noche y el domingo de la Semana Santa: que la vida puede más que la muerte, que Dios le da la razón a Jesús. Y esto es lo que os invitamos a experimentar hoy mismo. Te proponemos que intentes poner un sentimiento positivo en un entorno de sentimientos negativos. Te proponemos que tengas un gesto de cariño en un entorno en el que falte. Te proponemos que confíes en alguien en quien te cueste confiar. Te proponemos que llames a alguien con quien no te hablas desde hace tiempo y nos cuentes qué pasa. Soy incapaz de recoger todos los casos posibles, pero la idea queda clara: revisa tu vida, reconoce alguna situación de muerte, en la que lo malo se impone a lo bueno, y hazte presente en esa realidad con amor, con esperanza, con confianza, con paciencia, sentido del humor… Verás cómo cambia. Sería bueno que mañana o dentro de una semana tú pudieses contarnos en los buenos días qué ha pasado al cambiar tu actitud.
2.- Recurso

https://www.youtube.com/watch?v=NPSIHVLUKYk
El vídeo muestra un pequeño gesto que cambia una vida.
3.- Lectura
[22] Israelitas, escuchad mis palabras: Jesús de Nazaret fue un hombre acreditado por Dios ante vosotros con los milagros, prodigios y señales que Dios realizó por su medio, como bien sabéis. [23] A éste, entregado según el plan previsto por Dios, lo crucificasteis por mano de gente sin ley y le disteis muerte. [24] Pero Dios, liberándolo de los rigores de la muerte, lo resucitó, pues la muerte no podía retenerlo.    

(Hch 2,22-24)

4.- Oración
Recorta y pega del salmo 143 (142)
Escucha, Señor, mi oración,

y presta oído a mi súplica;

respóndeme leal, por tu justicia.

Hazme sentir tu amor por la mañana,

pues yo cuento contigo;

muéstrame el camino que he de seguir,

pues estoy pendiente de ti.

Enséñame a cumplir tu voluntad,

Tú, que eres mi Dios;

tu espíritu, que es bueno, me guíe 

por una tierra llana.

Por tu nombre, Señor, dame la vida,

por tu justicia, líbrame de la angustia,

porque yo soy tu servidor.
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Sexto día después de Semana Santa (para algunos Lunes, 28 de abril de 2014)

1.- Comentario

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Buenos días a todos. 

La semana pasada acabamos los buenos días diciendo que Dios había resucitado a Jesús. Imagino que esto es difícil de creer para muchos de nosotros. Los evangelios recogen testimonios de personas que vieron a Jesús resucitado. (Se puede invitar a los chicos a que escuchen atentamente el texto de la aparición a María de Magdala, que se recoge a continuación).
Hay cosas de los relatos de las apariciones de Jesús Resucitado que llaman mucho la atención. 

La primera cosa es que las primeras personas a las que se apareció Jesús fueron las mujeres. Llama la atención porque a las mujeres en aquel tiempo no se les daba crédito. Es como si hoy resucitase Jesús y se apareciese primero a un drogadicto. ¿Quién le creería? Jesús no se apareció a alguien importante, sino a alguien sencillo, a alguien que no contaba. ¿Será que para reconocer a Jesús hay que ser sencillo?

La segunda cosa que llama la atención es que en un primer momento no reconocieron a Jesús. Jesús se les presenta, pero de una forma distinta a como le habían conocido hasta entonces, y no le reconocen. No es hasta un segundo momento, cuando se fijan en su forma de actuar o de hablar, cuando le reconocen. ¿Será que a veces esperamos encontrarnos con Jesús en determinados sitios o de determinadas formas y Él se nos presenta de otra forma distinta? ¿Será que para reconocer a Jesús hay que fijarse en lo que crea vida, en los pequeños gestos, en las palabras que de forma casi imperceptible van creando vida en este mundo en el que abunda la muerte?
La tercera cosa que llama la atención es que la vida de aquellas personas cambió. Al principio tenían miedo y, sin embargo, lo perdieron y salieron a la calle a gritar lo que les había pasado. Estaban desanimados y se volvían a casa, pero cambiaron sus planes para volver al lugar en el que Jesús les había dejado y para continuar con la labor que Jesús había empezado. Estaban tristes y aquella tristeza se transformó en una alegría desbordante.

Aunque nos cueste creerlo, yo estoy seguro de que algo pasó. Algo muy gordo pasó que provocó el cambio de tanta gente a lo largo de la historia. 

Hoy te quiero invitar a hacer algo muy especial. Cuando llegues a casa, quizá esta noche cuando te quedes solo, coge una biblia o busca una en internet y busca uno de los relatos de las apariciones de Jesús resucitado. Puedes encontrarlas al final del evangelio de Mateo, Marcos, Lucas o Juan. Lee el relato y medítalo un poco. ¿Qué te sugiere? ¿Has vivido alguna vez algo parecido?

2.- Recurso
3.- Lectura
[11] María estaba frente al sepulcro, afuera, llorando. Llorosa se inclinó hacia el sepulcro [12] y ve dos ángeles vestidos de blanco, sentados: uno a la cabecera y otro a los pies de donde había estado el cadáver de Jesús. [13] Le dicen: ---Mujer, ¿por qué lloras? Responde: ---Porque se han llevado a mi señor y no sé dónde lo han puesto. [14] Al decir esto, se dio media vuelta y ve a Jesús de pie; pero no lo reconoció.[15] Jesús le dice: ---Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? Ella, tomándolo por el hortelano, le dice: ---Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto y yo iré a buscarlo. [16] Jesús le dice: ---¡María! Ella se vuelve y le dice en hebreo: ---Maestro--.    

(Jn 20,11-16)

4.- Oración
Señor Resucitado,

muéstrate a mí como te has mostrado a tanta gente a lo largo de la historia.

Ábreme los ojos y permíteme verte.

Y cambia mi vida.
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Séptimo día después de Semana Santa (para algunos Martes, 29 de abril de 2014)

1.- Comentario

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Buenos días a todos. 

Ayer leíamos uno de los relatos que recogen los evangelios de las apariciones de Jesús resucitado y os pedíamos que leyeseis otro por la noche en casa. Te propusimos dos preguntas para después de tu lectura: qué te sugiere y si has visto algo parecido.
Muchos podemos pensar que lo que leímos ayer no es más que un cuento, que eso realmente no pasó ni pasa hoy en día. Pues bien, os proponemos escuchar este otro testimonio que habla de lo mismo:

(se busca un miembro de la comunidad educativa al que conozcan los chicos que dé testimonio de su encuentro con Jesús resucitado. Se da el testimonio en este momento. También pueden presentarse dos testimonios: una persona presenta un testimonio irruptivo –Jesús irrumpe en su vida en un momento determinado – y otra persona presenta un testimonio gradual –la presencia de Jesús ha sido gradual a lo largo de la historia–)

Esto le pasó a Nombre (o a Nombre1 y Nombre 2) y nos ha pasado a muchos de nosotros, de formas distintas, pero la misma experiencia de fondo. ¿Te ha pasado también a ti? ¿Estás dispuesto a que te pase?
2.- Recurso
3.- Lectura
Puede sugerirla la persona que dé el testimonio: una lectura que le acompañase en ese momento, una lectura que sea especialmente significativa para él/ella…
4.- Oración
Señor Resucitado,

muéstrate a mí como te has mostrado a tanta gente a lo largo de la historia.

Ábreme los ojos y permíteme verte.

Y cambia mi vida.
Te lo pido por intercesión de María, tu madre y madre nuestra.
MARÍA AUXILIADORA DE LOS CRISTIANOS
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Octavo día después de Semana Santa (para algunos Miércoles, 30 de abril de 2014)

1.- Comentario

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Buenos días a todos. 

A lo largo de los últimos días hemos estado recordando lo que los cristianos celebramos en Semana Santa. Para nosotros no son sólo días de descanso y de desconexión. Más bien, todo lo contrario: son tiempo de reconectarnos a lo más importante de nuestras vidas. Y no es algo que pasase hace mucho tiempo, sino algo que nos pasa a cada uno, personalmente, también aquí y ahora.
Eso que es lo más importante de nuestras vidas no es otra cosa que Dios. Un Dios al que conocemos, principalmente, por lo que Jesús nos mostró de Él:

Un Dios que es AMOR y que se apunta al SER, SERVIR y COMPARTIR. 

Un Dios que se ATREVE. Se atreve a hacerse hombre, a implicarse con nosotros, a vivir la vida como uno más, a luchar contra las injusticias.

Un Dios que CONFÍA. Confía en nosotros y quiere que nosotros también confiemos en Él.

Y un Dios que VIVE y busca y ofrece la vida.

Son las invitaciones que se nos han hecho también a nosotros a lo largo de este curso: Atrévete, Confía y Vive. Aunque hemos ido trabajándolas en distintos trimestres, no hemos querido presentarlas por separado, porque van juntas:

Atrévete: no porque seas el más valiente o la más valiente, no porque todo esté en tus manos, no porque seas capaz de todo. Atrévete porque alguien te invita. Atrévete a Ser, Servir y Compartir. Atrévete a Amar. Atrévete porque tienes alguien en quien confiar.

Confía: confía en quien te invita. No confíes sólo en tus propias fuerzas. Confía en quienes te quieren. Confía en Dios que te quiere. Confía en Dios que es la roca firme, el árbol fuerte al que puedes atar tu cuerda sin miedo a caerte.

Atrévete y Confía… para Vivir. Que el camino que emprendes te lleve a la vida. VIVE. Desecha lo que en tu vida haya de muerte, de oscuro, de insatisfacción, de pecado… y vive.
2.- Recurso
El propio cartel del curso. Se puede proyectar y tenerlo de fondo.

3.- Lectura
Yo vine para que tengan vida, y la tengan en abundancia. [11] Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. [12] El asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, cuando ve venir al lobo, escapa abandonando las ovejas, y el lobo las arrebata y dispersa. [13] Como es asalariado no le importan las ovejas.[14] Yo soy el buen pastor: conozco a las mías y ellas me conocen a mí, [15] como el Padre me conoce y yo conozco al Padre; y doy la vida por las ovejas. 

(Jn 10,10b-15)

4.- Oración
Señor, pongo mi vida en tus manos.
Te pido sabiduría para distinguir los caminos que he de recorrer y los que no.

Valentía y fortaleza para recorrerlos.

Confianza para perseverar en los momentos difíciles.

Y vida, mucha vida, la que viene de ti.
MARÍA AUXILIADORA DE LOS CRISTIANOS
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Noveno día después de Semana Santa (para algunos Viernes, 2 de mayo de 2014) o primer día del mes de mayo
1.- Comentario

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Buenos días a todos. 
Comenzamos el mes de mayo. Es un mes en el que recordamos, de forma especial, a María.
De María hay muchas cosas que no sabemos: no sabemos si fue rubia (probablemente no), si tenía la piel blanca y suave (probablemente tampoco), si era alta, baja, delgada o gorda. 

Pero hay una cosa que sí sabemos: fue una mujer bella. No hablo de la belleza que viene de lo externo (del físico, de los adornos o de los vestidos), sino de esa belleza que sale del interior, de la forma de ser, de lo realmente importante. María fue preciosa a los ojos de Dios.
María CONFIÓ. Confió en la Palabra de Dios que se le dirigía a ella. Podía haber mirado hacia atrás como si con ella no fuese la cosa, pero no lo hizo. CONFIÓ.

María se ATREVIÓ. Se atrevió a desafiar la vergüenza, la incomprensión, la soledad, el repudio.

María apostó por la VIDA. La vida de Dios en primer lugar. La vida de su hijo en segundo lugar. Y, después, la vida de la humanidad entera y la suya propia.

Sí. María se Atrevió, Confió y Vivió. ¿Te suena?

Ojalá este mes nos sirva para conocer un poco mejor a María, que nos acompañe en el camino y que sea también modelo para nosotros.

2.- Recurso
Una imagen de María.
3.- Lectura
[26] El sexto mes envió Dios al ángel Gabriel a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, [27] a una virgen prometida a un hombre llamado José, de la familia de David; la virgen se llamaba María. [28] Entró el ángel a donde estaba ella y le dijo: ---Alégrate, favorecida, el Señor está contigo. [29] Al oírlo, ella se turbó y discurría qué clase de saludo era aquél. [30] El ángel le dijo: ---No temas, María, que gozas del favor de Dios. [31] Mira, concebirás y darás a luz un hijo, a quien llamarás Jesús. [32] Será grande, llevará el título de Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, [33] para que reine sobre la Casa de Jacob por siempre y su reinado no tenga fin. [34] María respondió al ángel: ---¿Cómo sucederá eso si no convivo con un varón? [35] El ángel le respondió: ---El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te hará sombra; por eso, el consagrado que nazca llevará el título de Hijo de Dios. [36] Mira, también tu pariente Isabel ha concebido en su vejez, y la que se consideraba estéril está ya de seis meses. [37] Pues nada es imposible para Dios. [38] Respondió María: ---Aquí tienes a la esclava del Señor: que se cumpla en mí tu palabra. El ángel la dejó y se fue.  

(Lc 1,26-38)

4.- Oración
Ave María.
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